NOTA EN NOMBRE DEL EPISCOPADO AL PRESIDENTE DE LA JUNTA DE GOBIERNO DE
LOS CIRCULOS DE OBREROS SOBRE LAS CONFERENCIAS POPULARES
Buenos Aries, Junio 1 de 1921
Señor Carlos Conci,
Presidente de la Junta de Gobierno de los Círculos de Obreros.
Estimado Señor: En nombre de los Iltmos. Prelados actualmente reunidos en esta Ciudad, me es grato adjuntarle una copia de las resoluciones que se ha creído conveniente tomar, referentes a las conferencias populares de carácter apologético o social cristiano.
A adoptar esta decisión nos ha movido la firme creencia de que, puesta bajo la dirección de la U. P. C. A., se podrá generalizar, intensificar y hacer que resulte más eficaz, esta obra de propaganda oral, emprendida hace algunos años por la Junta de Gobierno de los Círculos de Obreros y realizada con tan notorio éxito por la Comisión especial a que esa Junta la encomendara.
Por otra parte, esta medida está de acuerdo con lo que hemos resuelto dos años ha, al conferirle a la U. P. C. A. la coordinación y orientación de las actividades católicas en el campo económico social.
Mis hermanos en el Episcopado, al auspiciar públicamente y reglamentar la obra de las conferencias populares, desean dejar constancia explícita del agrado con que la han visto desarrollarse, gracias al esfuerzo perseverante de ese grupo de jóvenes de la Comisión de Acción Popular, sacerdotes y seglares, que con tanta cristiana valentía, sin ahorrar sacrificios personales, han sabido vencer dificultades al parecer insuperables.
Tengo encargo expreso de presentar a la Honorable Junta de Gobierno de los Círculos de Obreros las felicitaciones de los Iltmos. Prelados por tan laudable iniciativa, y pedirle haga llegar a esos jóvenes entusiastas, esta manifestación de nuestro aplauso y de nuestra complacencia por la acción meritoria realizada, acción que confiamos continuarán desarrollando con igual entusiasmo para bien de la religión y de la patria.
Con este motivo me es grato saludarlo con mi mayor consideración.
+ José Américo, Obispo de Cuyo,
Secretario de la Conferencia
 

Reglamentación de las conferencias populares.
La Conferencia del Episcopado, deseando se amplíe, intensifique y resulte más eficaz la propaganda oral de carácter apologético o social cristiano, de acuerdo con el artículo 30, inciso g), del reglamento general de la U. P. C. A., resuelve:
1°) Queda encomendada la obra de las conferencias populares a las Juntas Nacional, Diocesanas y Regionales de la U.P.C.A.
Entiéndese por conferencias populares en esta resolución los discursos que se pronuncian al aire libre o en locales amplios y públicos a los que tienen acceso toda clase de personas.
2°) Para la mejor realización de esta obra, la Junta Nacional para toda la República y las Juntas Diocesanas y Regionales en sus respectivas jurisdicciones:
a) Formarán el elenco de conferencistas, quienes deben gozar de buen concepto público y dominar la materia sobre que han de disertar;
b) Propiciarán la formación de nuevos conferencistas;
c) Atenderán los pedidos de conferencistas que desde cualquier punto de la República se les haga;
d) Procurarán que los temas a tratarse sean los más adecuados a las circunstancias de lugar y auditorio.
3°) Los asesores de cada Junta;
a) Examinarán y prestarán su conformidad al texto de las conferencias de los oradores que se inician en esta obra, a no ser que a su juicio tuviesen ya una preparación y competencia notorias;
b) Cuidarán con especial empeño de que las teorías defendidas por los conferencistas estén conformes con las enseñanzas de la Iglesia, y de que no den como doctrina católica las opiniones controvertidas.
4°) El Secretariado Nacional proporcionará a los conferencistas datos, informaciones, esquemas, argumentos, según lo aconsejen las circunstancias.
5°) La Junta Nacional se pondrá de acuerdo con el Consejo de la Universidad Católica sobre la mejor manera de organizar cursos de apologética y ciencias sociales y sobre el programa mínimo que deben conocer los conferencistas populares.
6°) Que a juicio de las Juntas Diocesanas o Regionales, de acuerdo con sus respectivos Prelados, determinará el programa que estimen conveniente para la formación de los conferencistas populares.
7°) Salvo la autorización expresa y directa del Prelado Diocesano, no se darán conferencias populares sobre temas que en cualquier forma tengan atingencia con la doctrina católica, sin la conformidad de la Junta Nacional en la Capital Federal y de la Junta Diocesana o Regional en su respectiva jurisdicción.
8°) Para dar estas conferencias los sacerdotes deberán tener el asentimiento de su Prelado, y para hacerlo fuera de la diócesis tendrán también presentes las disposiciones canónicas sobre la predicación.
9°) Los asesores de las respectivas juntas presentarán a sus Prelados el programa anual de las conferencias para obtener su conformidad.
  

